Declaración de la delegación de Chile


Señor Presidente: 

En la exposición que hiciera en esta plenaria plante lo que a juicio de mis delgación era el gran desafío para esta Conferencia: que al término de nuestros trabajos el habitante de este planeta fuese más libre y tuviera más esperanza. 

Al cabo de quince días de trabajo intenso los delegados de los Gobiernos hemos logrado producir un documento que refleja un consenso entre todas las delegaciones. Eso puede ser considerado como éxito diplomático. 

Sin embargo, no nos corresponde a nosotros evaluar los efectos que puedan tener nuestros esfuerzos en el respeto de los derechos humanos, en el goce de las libertades y en las esperanzas de millones de oprimidos y hambrientos. Serán justamente esos humillados y carenciados los que lo hagan; será la opinión pública la que dirá si satisfacemos sus espectativas; serán los académicos los que estudiarán si fuimos capaces de producir nuevos conceptos o nos limitamos a repetir ideas generales ya suficientemente desarrolladas; serán los defensores de los derechos humanos los que nos agradecerán o nos censurarán por haberlos dotado o no de nuevos mecanismos de trabajo; será la prensa libre - y también la amortajada - la que nos expondrá ante la conciencia de los pueblos; serán los lunchadores por la libertad los que nos podrán reprochar las concesiones a las legislaciones internas en materias tan sensibles, como, po ejemplo, al referirnos a las regulaciones de la libertad de creencia; será la historia la que nos demandará si pusimos o no un manto de duda sobre el goce universal e igual de todos los derechos humanos, independientemente de particularidades históricas, religiosas o culturales, que fue el gran legado de nuestros insignes maestros que redactaron la Declaración, bien llamada Universal, de 1948. 

Para toda esa inmensa opinión pública, entre nosotros no habrá diferencias. Para ella, fuimos todos los que decidimos trabajar en privado, casi en secreto. ¿Por qué? Yo aún no tengo una respuesta. 

A Chile le habría gustado la declaración de una moratoria en la aplicación de la pena de muerte; la adopción de criterios de transparencia y equidad en el tratamiento de las denuncias de violaciones de derechos humanos que lamentablemente llegan a diario a las Naciones Unidas; directrices más concretas para los estudios encomendados a la Asamblea General en materia del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, Corte Penal Internacional y Corte de Derechos Humanos, que refleja ser una voluntad política más comprometida. Pido disculpas, en nombre de mis delegación y mío propio por no haber sido suficientemente eficiente en nuestros empeños por lograrlo. 

Nos vamos de esta histórica ciudad inmensamente agradecidos de la generosísima hospitalidad recibida. Nos comprometemos a seguir trabajando por la causa de los derechos humanos, y manifestamos nuestros deseos para que en 25 años más, un tercera Conferencia Mundial de Derechos Humanos, mirando con indulgencia nuestros trabajos de hoy, sean el reflejo de un mundo más fraterno y más libre, y que a ello en algo hayamos contribuido. 


Muchas gracias. 
